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NÚm. 22 I En París recibe l os anuncios la AGENCIA NAVAS, Plaza de la Bolsa, 8. I J|adpÍd 10 J|l|lÍ0 1882. I Madrid Ia „S eciedad  general de A nuncios de España,*' Príncipe, 27 I AñO XXXIi
I  ..SrM ARIO.-FxplicM ionde losBTabados, por Joanuina Palinaseda.—Vestido de novedad con el eoata- 

uilip truncido.- N estnio con plaston bullonado.—Vestido con escla%-iiia.—Sombreros de paja para ñiflas — 
'orbata  de surah juiil bordada de cuentas.—Corbata d e tu l.-L azo s para corbata.-V estido plegado.— 
Ulcba de jm iito.-Fleco m acram é.-^aco para viaje.—Paño de c&liz.-Cenefas bordadas á la cruz.—Ñor- 
dado de aplicación imia tapete.—Alfombra para pié de lam para.—Corta \-iento para ventana.—LITERA-

EXPLICAOOX DE LOS GRABADOS.

I.
I X 4. V estidos para niSas,

l'eH ido de costad illo  fr u n c id o .— La falda, plegada á tablas, completa un  vestido 
princesa por delante y  por detras, con los costadillos fru n ­
cidos, como m uestra el grabado, entendiéndose que sólo

la tela de encima está fruncida 
sobre el forro estirado; el vestido 
cierra por detras con bo tones, y 
le completan puños y  cuello frun­
cidos, de tela igual al echarpe.

2. V e d id o  cou p la s to n  M í o -  
n a d o . —  L a  falda, plegada, de 
nuestro  modelo, tiene 24 cents, 
de largo; y  el vestido, abierto 
sobre plaston ó cha­
leco bullonado, va 
guarnecido de 
bieses de ra­
so; nues­
tro  gra-

TÜRA .-C rónica de Paris, por Artemisa. —A la memoria del ilustre escritor D. Mannel .hian Diana, por- 
íia . por Cármen Docalan de Ciriza.—Lágrimas, poesía, per J .  A. Perez Benalde.—Cantos corsos, por Vi­
cente Cuenca.—Las rntuezas del alma, por Angela Grassi.—Revista de Madrid, por Patricio .limenez.— 
Eaplicaciou del fígurin 1.506.

son plegados, term inando el tra je  una faldita rizada A tablas; un  echarpe plegado parte 
de las costuras del costado, jun tando  por delante con un  lazo.

5 X 7 .  C olcha de punto.
Puede hacerse en algodón blanco ó crudo, y  cada exágono es semejante al 

m uestra el niim . 5 , ejecutándose aparte cada uno de los cachos 
ó trián g u lo s , que se unen después con un  punto  por encima; 
cada uno consta de cuarenta vueltas, 
teniendo cuiilado de menguar siem pre 
en el centro , haciendo 3 puntos ju n tos 
en la vuelta  de ida. Se ponen en la agu­
ja  41 puntos, y  se hace la prim era vuel­
ta lisa del re v e s ; 2 .“, lisa del derecho;
3.*, 2 lis ., 1 tra b ., 1 m eng., y  se acab.a 
cou 2 lis ., siempre colocando en el cen­
tro  el menguado de tres puntos que 

queda dicho y  va siempre 
en esta vuelta; 4 . ',  lisa 

del derecho; 5.*, y 
las siguientes im ­

pares: 2 lisas,
1 t r a b . ,  J

que

^^2

m eng, •■é-í-í

v / ^

 ̂ y -• Vestidos para niáiia.

estrec fn  disposición de este adorno, que
r m f  de J l i  bullonados de la manga
y  ^ ü f  de <achemir. Cuello alto o jic ia l, cubierto de encaje. ^
cualaui¡ra ípU í; «c?av /H a.-E ste  trajecito, de cachemir ó 
d a d ¿  de 7  cents ^ 7 ^  estacón, va adornado de tiras  bor-
va como e lk  riK y  cuello vuelto sobre esclavina,

figurando suieH rk k 7  adornado con tira  bordada,
J tarla botones en las dos orillas, y  los delanteros

í

para tapetes.

i

5. Estrella para la colcha núm. o.

V ' I. ' > ¡ ‘ 1 1  1, ■;■ I

h

fl. Colcha de punto de aguja. (Véanse los 
núms. 5 y 7.)

3 y !. Vestido con esclavina para niña.

los del centro se hacen 2 del reves y  2 del derecho, siempre 
con el menguado en el centro. Se cosen después ju n tos Jos 
seis triángulos, y  los exágonos unos á  otros después de bor­
dar en el centro una estrella con sedas ó lanas para cubrir el 
extrem o de los triángulos. Term inada la colcha, se adorna 
con id fleco anudado, género macramé que m uestra el nú - 
m ero 7.

7. Fleco anudado para lacolcha núm. 6.

8. F leco 
M a C R a M K.

Sirve para 
tapetes, tras­
parentes, cu­
biertas de si­
llones y  cor­

tinajes de 
cam po; está 
hecho en hilo 
crudoy encar- 
n.ado, y  su 
ejecución de 

nudos queda 
explicada en 
infinitos m o­
delos anterio­
res.
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9. Saco PARA VIAJE.

Se hace este saco porta-abrigo para viaje en tela 
fuerte , gris 6 cruda, adornándose por dentro  de bolsi­
llos, que perm iten llevar cepillo, peine y  o tros utensilios 
indispensables en u n  viaje; nuestro modelo va bordado 
con encarnado á pun to  de cruz, y  sostenidos los bordes 
con ribetes de cuero, cerrándole correas y  hebillas, des­
pués de fijar sólidam ente el asa, bordada como el resto 
del saco.

10 X 15. PaRo de camz.

Pasado y  calado sobre tela deshilada.
E l modelo núm . 5 reproduce una linda labor an tigua, 

hecha sobre tela cruda, clarita, con seda blanca lasa é 
hilillo de oro; este objeto va forrado  de raso encarnado 
que haga resaltar la riqueza del bordado, y  los detalles 
de él los m uestran los diferentes grabados que acompa­
ñan al principal. E l núm.  11 y  el 12 m uestran  la tira  
m ate de los cuatro ángulos, bordada con hilillo á  g ran­
des trazos, y  cruzados luégo en el núm . 12 por puntos 
de seda; el núm . 14 m uestra los calados, que después de 
sacar los hilos y  sujetar los deshilados á punto  de ojal, 
llenan el fondo á  punto  de esprit; el núm . 15 ofrece, 
de tam año natural, u n  pico bordado y  calado de la ce­
nefa, reproduciendo uno aisladam ente el núm. 13. Las 
ñores, bordadas al pasado en la cenefa, pueden hacerse 
con seda ó con oro.

16 Y 17. Sombreros de paja para niHas.

Los som breros de este año se hacen en paja lisa y 
paja calada de diferentes formas. E l núm . 16 m uestra 
u n  sombrero de ala levantada, que se adorna sólo con 
gran lazo por delante; y  el 17 otro de fondo y  ala cala­
dos que debe forrarse de raso de color vivo, igual á las 
b ridas y lazos que le acompañen.

20 X 23. C enefas bordadas X la cruz.

Sirven, como otras várias ofrecidas, para ropa de n i ­
ños, m antelerías y  tapetes bordados á  la  cruz sin reves, 
con sedas, lanas ó algodón, según el uso á  que se des­
tinen .

. 24. B ordado de aplicación.

Sobre cañamazo je rga  se borda esta aplicación de ba­
tis ta  azul oscura ó grana, bordando con negro todos los 
contornos para tapete  de mesa volante. Puede servir 
tam bién como modelo para telas adamascadas, cuyos 
contornos del dibujo se bordan simplem ente de ca­
deneta .

25 y  26. C orbatas.

2-5. E s  de surah azul claro, de 150 cents, de largo 
por 18 de ancho, term inadas las puntas por blonda es­
pañola, bordada de cuentas azules, y  flores de cristal 
^zul.

26. Corbata de tu l, con el lazo hecho sobre arm a­
dura del mismo tu l y  encaje fruncido, alternando con 
las lazadas; alfiler de capricho.

27 X 29. A lfombra para pié de lámpara.

E ste  modelo está copiado de o tro  antiguo italiano,
. género Luis X V , que aum entándolo de tam año, puede 
servir hasta  d e  tapete; el fondo es de raso blanco, bo r­
dado con seda china, lasaj de varios tonos de un  mismo 
color y  los contornos con cordoncillo de oro. E l número 
29 m uestra el modo de ejecutar el bordado con dos ca­
bos de la seda, y  haciendo como un  punto  a tras dentro 
de la misma hebra como en la cadeneta. E l núm . 28 
m uestra la cenefa en que la flor del ángulo es azul, os­
curo y  claro, Jo s  arabescos de los lados ante ó amarillo, 
y  el doble triden te  azul. Las cenefas estrechas son grana 
y  color de oro con nudos rojo oscuro; el centro circular 
es de felpa oscura, y  se forra de seda con cordon de oro 
al borde.

3 !.  V estido plegado.

E s de cachemir azul oscuro con adornos de seda pe- 
k in  á rayas de raso y  moiré; la falda lleva dos anchos 
volantes plegados: el prim ero á  tachones de las dos te -

U s, el segundo todo de seda, y  la  túnica y  cuerpo son 
de lana, adornando el pecho bullonado de seda, y  repi­
tiéndose ésta  en lazadas en tre  el pouf.

32 X 35. C orta-viento para ventana.

E sta  labor, ú til y  bella, va form ada por tira s  de bor­
dado M ossoul en te la  cruda, alternando con otras de 
felpa de tono oscuro. E l núm . 35 reproduce, de tam año 
natural, uno de los 'ram os que pueden hacerse con la­
nas, sedas, y  si se quiere con oro en algún centro de 
flor. E l núm . 32 ofrece el modo de ejecutar el punto, 
facilísimo, llamado de tallo , que form a las hojas y  las 
flo res; el centro de éstas debe ser siem pre de tono más 
oscuro y  en algunas ro jo , m ióntras las hojas son gris. 
Se cosen las tiras  unas á  o tras, y  tan tas como necesite 
el ancho de la ventana, y  se forra de una tela de lana, 
guarneciéndola con ancho ribete de felpa, y  al pié fleco 
de lana y  seda de los colores del bordado.

36 y  37. L azos de corbata.

E l prim ero es de encaje y  cinta de raso ó m oiré, y  la 
segunda es m uy poblada de encaje con cinta estrecha de 
raso; pueden bordarse ademas de,cuentas de cristal so­
bre el encaje.

Joaquina Balmaseda,

= j-JTKRATURA

CRONICA DE PARIS.
. 31 de Mayo de 1882.

L a estación prim averal va á desaparecer dentro  de 
poco para dar lugar á los calores estivales: esta será la 
señal de despedida del g ran  m undo, que se dispersa 
siempre ántes que llegue el m es de J u lio . E s te  año va 
á term inar de u n  modo brillan te, pues las soireés y  las 
exposiciones se suceden en esta época, dq'audo im pere­
cederos recuerdos.

Concurridísim a todavía la de p in tu ras, la m ultitud  
examina los cuadros prem iados, aventurando su opinión 
sobre la ju stic ia  con que se han distribuido las recom­
pensas. Ju n to  á esta exposición, en los Campos Elíseos, 
se ha Inaugurado o tra, la  de H orticu ltu ra, que compar­
te  con la an terio r los honores del público parisiense.

La Sociedad central de H o r l ic u l tu r a  de Francia, ha 
hecho sus instalaciones en un  espacio de 22.000 metros 
cuadrados, en el palacio de la Industria , la  parte de 
a trás que da á  l a c o u r  la  R e in e .

E n  el centro está formado el pabellón de la V illa de 
Paría , que ha  organizado una bonita instalación; el in ­
terio r ofrece u n  mágico aspecto, y  exteriorm ente, de 
una m anera encantadora, se alzan á la derecha valles y  
rocas rodeados de espléndidos follajes, y  bellas plantas 
tropicales, en tre  las que, airosas, descuellan las palme­
ras.

Los parterres, donde m il flores ostentan su belleza, 
son deliciosos.

Y a cerca del Sena se adm ira una tienda, poéticamen­
te  formada, donde llaman mucho la atención la colec­
ción de magníficas rosas procedentes de los jard ines de 
B ourg la R tine , que son célebres en el cultivo de la rei­
n a  de las flores.

E n  Francia hay una  verdadera pasión por el campo, 
y  son pocas las personas medianamente acom oladas que 
no tengan una pequeña casa y  un  ja rd ín , donde dedi­
carse á  su pasión favorita.

E l M inistro  de A gricultura, M . de M ahy, concede 
mucha protección á la agriculturar’ahora mismo, com­
pletam ente consagrado al desarrollo de esa parte  im por­
tan te  de la riqueza pública, está Vecorriendo algunos de­
partam entos; últim am ente ha  visitado en Saint-G illes 
las grandes plantaciones de viñas americanas de la du­
quesa de F itz -Jam es. E sta  señora más aficionada á re ­
correr. BUS posesiones que á  hacer como m uchas osten­
tación  de su  ridicula vanidad en el bosque de Boulogne, 
se dedica al estudio de las cuestiones agrícolas con mu­
cho provecho. Tiene una gran confianza en las viñas 
americanas para la reconstitución de los viñedos, tan

agotados por las epidem ias. Sobre esta interesante ma­
teria , la aristocrática dam a ha publicado tres  im portan­
tes artículos en la R e in e  d es d e u x  M o n d es .

E n  BUS posesiones de Saint-Benecet tiene  unas 550 
hectáreas de viñas americanas, naturales ó ingertas, 
que prom eten por su  robustez una g ran  cosecha si el 
verano les es favorable.

E stas cuestiones, ademas del in terés que inspiran, 
tienen una gran im portancia, y  no podemos ménos de 
felicitar á  la  inteligente duquesa por el buen éxito que 
alcanzan sus ensayos, para aclim atar en nuestros países 
del N orte los viñedos de los trópicos.

E l m inistro  de Fom ento se propone estudiar esta 
cuestión, ya planteada en las Bouches du  R hóne, en la 
V ar, y  en los Alpes M arítim os.

Tam bién son de gran utilidad  las palomas amaestra­
das para que trasm itan  m ensajes y  sirvan de correos 
entre las familias que viven en el campo, y  por medio 
de esas aves herm osas pueden comunicarse con tinua-' 
m ente.

E n M arsella van á empezar el 4 de Ju n io  los concur. 
sos de estas palomas viajeras; esto es mucho más útil 
y  más hum anitario que los tiros de pichón, con que al­
gunos aristócratas se divierten.

Como igualmente aquí está m uy en moda y  se traba­
j a  mucho para el desarrollo de la tracción veloeípica. Y 
en verdad que dejarse conducir, ó conducirse á si mis­
mos sin necesidad ,de emplear la fuerza anim al, es una 
cosa tan  agradable como económica.

Estos dias hablan los periódicos de un  velocipedista 
y  su m ujer que han ido desde Lyon á  Nápoles, y han 
vuelto al punto de partida  habiendo recorrido sobre un 
triycicle (ligero carruaje de dos asientos) 3.755 kiló­
m etros, á razón de 85 por dia.

Confesemos que es m uy cómodo; y  cuando completa­
m ente perfeccionados se generalicen, ¿quién será el di­
choso m ortal que no posea su ir ic y c U , conservándole en 
eu antecámara como uno de los m ás necesarios muebles 
de una casa?

La comisión del divorcio continúa sus sesiones en la 
Cám ara para redactar el tex to  de la ley, que quizá no 
ta rde  m u ho en estar en vigor en Francia.

E sta  reform a podrá ser m uy conveniente en estos 
países del N orte , donde los hom bres son más apacibles, 
m ás calmosos que en nuestra  parte  m eridional, y  será 
quizá un  estím ulo para que se concreten á hacer la f'̂ li* 
cidad de su esposa y  de sus hijos.

E sta  ley en España yo creo sería un  gran peligro 
para las pobres m ujeres, que si hoy se ven con frecuen­
cia abandonadas á pesar del yugo indisoluble, ¿qué sería 
cuando pudiera ¡desatarse fácilmente? E l carácter espa­
ñol no es m uy dado á  la constancia, tendiendo siempre 
á  la raza morisca prim itiva, cuya sangre conserva toda­
vía infiltrada á través de sus venas de generación en 
generación.

H oy mismo es objeto en París de todas las conversa- 
cionéB la separación de un  m atrim onio: los marqueses
de A...... E lla  es una herm osa m ujer, de gran corazón y
de bellísimas cualidades; él un truhán  de la peor espe­
cie, que ha  hecho trag ar á su pobre esposa gota á gota, 
por espacio de mucho tiempo, el horrib le  veneno de los 
celos.

Como todo eu el mundo tiene su térm ino, la pobre 
víctiiña sacudió su cadena; ya le pesaba demasiado, y 
ha entablado la demanda de divorcio.

Como los personajes son españoles, y  m uy conocidos 
en la alta sociedad parisiense, llama mucho la atención 
pública, siendo el asunto objeto de vivos comentarios, 
no sólo en la colonia española, sino en la francesa.

P ara  esta pobre m ártir el divorcio sería la felicidad; 
pero en España no existe, n i creo que lo veremos esta­
blecido en mucho tiempo. E n  cuanto al inconstante 
marqués, que debe á su m ujer su gran fortuna, no tn -  
contrará en sus veleidades caprichosas la felicidad que 
pierde.

E n tre  las m uchas fiestas de la quincena citaremos un 
baile brillantísim o en el hotel de la condesa de Mon- 
seignat, avenue d ’Iéna. Desde las diez de la noche em­
pezaron á poblarse los suntuosos salones de todo lo más 
distinguido que París encierra. E l ja rd ín , iluminado á 
la veneciana con m ultitud  de globos de m il colores, 
presentaba un aspecto fantástico y  encantador, reflejan­
do las pálidas lucos en tre  el follaje y  las flores que em­
balsam aban el am biente con sus aromas delicio ios.

Ayuntamiento de Madrid
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La condesa sencillamente vestida, pero llevando una 
riqueza en joyaV Su hija, la interesante Mlle. de Mon- 
seignat, llevaba un elegante traje de color ;de rosa, de 
raso y encajes. Su prima,’MlIe. de Saint-Suaanne, de 
raso blanco, muy lindo, formando las dos agradable 
contraste.

Por falta de espacio no reseñamos los preciosos ata­
víos de las damas que pululaban por los salones y el 
jardín.

A las cuatro de la madrugada se sirvió una exquisita 
cena, y  después se continuó el baile. El elemento jóven 
era infatigable, y á pesar de las excitaciones de las ma- 
más para retirarse, no se terminó la fiesta hasta des­
pués de amanecer. El último baile se ejecutó con la luz 
del dia. El cotillón, dirigido por Mlle. de Monseignat 
y  M. de Chaulnes, fué muy animado y muy»brillante. 
El hermoso sol de Mayo envió álos bailarínes á reposar 
de BUS fatigas en los brazos de Merfeo.

Antes de terminar nuestra crónica daremos una vuel­
ta  por el salón de«pIntores. Las bellas artes cultivadas 
por las señoras tienen el privilegio de ser muy atracti- 
vasj los visitadores se detienen con más ínteres ante los 
lienzos firmados por un nombre femenino.

Mme. de Chevanier es la miniaturista de moda, y ha 
expuesto once retratos de señoras, once maravillas de 
talento y de belleza. Sentimos mucho no haber comple- 
&do con el nuestro la docena.

La vizcondesa de Clairval tiene tres acuarelas; la jó­
ven condesa de Multedo, una estatua representando la 
Reina en el drama de liuij-Blas.

Mme. de Goussaincourt, un paisaje precioso de Vi~ 
llers-iur-'mér. »

Mme. Chennevióres ha hecho dos retratos á la acua­
rela de dos poetas muy conccidos.

Mme. Muraton, la elegante parisiense que obtuvo un 
premio hace dos años, La expuesto también, añadiendo 
nuevos laureles á su corona de artista, tres preciosos 
cuadros.

Mme. Louise Enault ha recibido muchos plácemes 
por BU cuadro Flmr de urriy que representa uña her­
mosa mujer de una distinción suma, melancólica y so­
ñadora, llena de poesía, que se parece á su espiritual 
autora.

Mme. la princesa Matilde es también una artista de 
talento; igualmente la^duquesa de Luynes, que se de­
dica al paisaje con gran éxito, siguiendo el género Fro- 
mentin. ^

La marquesa d’Hervey, de Saint-Denis, excelente en 
los cuadros de género. Y la bella princesa Juana Eona- 
parte, hoy marquesa de Villeneuve, cultiva con éxito 
la escultura, la acuarela y el grabado.

Mme. la condesa de Bfaumont es también una pin­
tora do mérito, y da muy agradables soirées en su ta ­
ller, donde se admiran las obras de arte más notables, 
y está iluminado y decorado de una manera fantástica. 
En su última fiesta expuso su retrato, firmado por 

arolus Duran, que se admiró mucho. En esta soirée 
hubo la particularidad de que Mlle. Fonta ejecutó un 
intermedio de Moliere. L'evaba un traje oriental blan- 
w , rojo y oro, obteniendo los más entusiastas bravos 
de este taller aristocrático.

A rtemisa .

Entre los muchos hombres ilustres que España ha 
perdido rwientemente, figura D. Manuel Juan Diana, 
1 ® y reputado, no tan sólo en la república de

e ras pátrias, sino también del extranjero, en don-
e sus escritos eran leidos y encomiados con verdadero 

entusiasmo.
Aprovechamos con guato la ocasión dé rendir un tri- 
f  ^ ®®Í8tad y respeto, al inspirado vate, publican- 
n sentida poesía siguiente;

A LA  M E M O R IA

de mi (luerido hermano

^ I A > í t J E L  O I A I V A

en el aniversario de su m uerte.

 ̂ La destructora parca inexorable 
sin piedad la existencia te cortó, 
y con ella á tu esposa inconsolable 
la dicha para siempre arrebató.

Tu tierno hijo, su orfandad deplora, 
y  ansiando tus virtudes imitar, 
á su madre promete, cuando llora, 
sólo á ella su vida consagrar.

Pero no has muerto, esclarecido vate, 
genio privilegiado sin igual, 
pues si tu  noble corazón no late 
la gloria de tu nombre es inmoital.

C a r m e n  B o c a la n  de C i r i z a ,

LAGRIMAS.

Lanzaba un niño inocente, 
con un tubillo de pluma, 
brillantes globos de espuma 
'Or el aire trasparente.

De sus galas de topacio, 
de púrpura y de zafiro, 
risueño, el lánguido giro 
seguia por el espacio;

Y  absorto en las maravilles 
de aquel milagro de lumbre, 
hácia la excelsa techumbre 
tendía las manecillas.

Más lay! en rápido instante 
los globillos se rompieron, 
y en leves gotas cayeron 
sobre su triste semblante.I

Sonreí con amargura 
al ver su faz abatida 
y así, me dije, en la vida 
pasa la humana ventura;

Así, en el airé en que nacen 
nuestras locas ambiciones 
fallecn las ilusiones 
y en lágrimas se deshacen.

J . A. P erez  B o n a ld e .
Nueva York.

CANTOS CORSOS.

(Conclusión.)

U n asesinato no es más que el principio de una série 
de asesinatos. Cuando las familias entran vendeildy 
no salen sino con precaución y bien armados; las casas 
se fortifican y ponen en estado de defensa. Toda otra 
expiación que la muerte es imposible.

ttjVuestra sangre es la que nosotros queremos!—Pa­
ra vengar la nuestra!—que habéis derramado." La fa­
milia de la víctima no deja el luto ántes que el asesino 
haya perecido á su vez; las mujeres dejan sueltos los ca­
bellos, los hombres crecer su barba. Las mujeres, que co­
munmente son víctimas de las vengrnzas, no son de or­
dinario actores en estos dramas sangrientos; pero algu­
nas veces las voceratrices en su exaltación juran ellas 
mismas tomar el fusil ó el puñal. La balatta de María 
Felice de Callaccucua nos precenta un «jemplo; lo cita­
remos por completo:

%iHiIaba mi rueca—cuando oí un gran ruido.—Era 
un tiro  que retumbó en mi corazón.—Me pareció que 
alguno me decía:—Corre, tu  hermano va á morir.

"Corrí al cuarto alto,—y abrí la puerta de par en 
par:—t-estoy herido en el corazón!" me dijoj caí sin 
vida.—Si entónces no morí también,—me reconfortó 
una cosa.

"Quiero vestirme de hombre;—quiero comprar una 
pistola,—y enseñar tu  camisa,—porque nadie espera— 
para cortarse la barba—que se cumpla la venganza.

"Cumplir tu venganza.—¿Quién otro lo puede hacer? 
—¿Tu madre, vecina á la muerte,—ó tu  hermana l i a ­
ría?— iSi Lario viviera aún, esto no concluiría sin san-,
gro!

"De una raza tan grande—no queda más que una 
hermana—sin primos hermanos,—pobre, huérfana, jó ­
ven;—pero para conseguir tu  venganza,— ¡está seguro! 
¡El sufrirá con ella!"

La hermana del bandido Canino está animada de los 
mismos sentimientos. Gentes del país han denunciado á 
Canino; los soldados conducidos por el sonido del cara­
millo le han sorprendido y muerto; su hermana planta­

rá una zarza de aubcjpine en el sitio maldito en que ha 
caído, y ella sabrá vengarle bien; ¿por otro lado, no tie­
ne de su parte el derecho? Eran siete contra él.

iiCuando oí la noticia,—me apoyé en el dintel,—y 
dije; ¿qué hay de nuevo?—Tu hermano;—han llevado 
á cabo el asesinato....

"AI mirar tus heridas acrece mi «dolor.—¿Porqué no 
me contestas 'ú  ya? ¿Es que te falta la fuerza? jOh! Ca­
nino, corazón de tu hermana, has cambiado de color....

"....Quiero quitárm ela falda;—quiero armarme del 
fusil y estilete.

"Quiero ceñirme la carchera. Quiero llevar la pistola. 
—Canino, corazón de tu  hermana, quiero cumplir tu 
venganza," ^

Entre estos estallidos de dolor y relámpagos de odio 
y furor, es muy raro que se haga oir un acento cristia­
no y recuerde que el hombre no está destinado para 
castigar. Sólo un vocero se encuentra en que se presente 
la resignacioii como un deber; una anciana interrum­
piendo las maldiciones de una prima del difunto que 
canta la balaita, dice á su vez:

iiCalmaos, ¡oh hermanas!—Y terminad ese rumor; 
—Matteo no quiere venganza,—porque está en el cie­
lo con el Señor.

"Mirad este ataúd,—mirad, queridas hermanas.— 
Sobre todo está Jesucristo, que nos enseña á perdonar. 
—No excitéis vuestros hombres;—bastante turbada es­
tá  la mar.—Si al presente tenemos que tomar,—des­
pués tendremos que dar."

La hermana de Matteo y Piettro, que han caído atra­
vesados por nueve balazos, parece también entregar á 
Dios el cuidado de buscar y castigar á loa culpables.

"No digo quién ha sido,—no digo aquí quién e s .— 
Dejo á todos en su casa,—á cada uno con sus costum­
bres. ¡Oh muy alto Jesús,—á tí  lo entrego todol"

Pero á la vista del cadáver sangriento de sus dos her­
manos, la voceratrice no se contiene y dsja estallar su 
cólera.

ii¡Ay! de mis cinco Hermanos-no tengo más que 
dos. — ¡Habéis hallado dulce—la sangre de Pedrillo!

"Estamos rodeados de gendarmes, soldados y sar­
gentos.—La sangre de mis hermanos gotea,—y nues­
tros dientes castañetean.—Si la ocasión se presenta,— 
se verá si estamos contentos.

"¿Quién ha sido el que ha tirado?—¡oh! desgraciada, 
sobre mi luz?—¡Oh! ¡Si pudiese encontrarle y  atravesar­
lo con mi cuchillo!"

La sola plegaria que las voceratrices dirigen al cielo, 
es la de exterminar á sus enemigos; el Dios invocado 
en las halatle no es un Dios de paz y perdón, sino una 
divinidad sanguinaria é implacable.

II Quiero rogar al Señor, quiero rogar á los Santos,— 
que exterminen á los Ricci, y  los priven de sus bienes. 
—¿Se ha visto nunca á nadie—matar á un hombre por 
sus cantos?"

Los preceptos del Evangelio quedan sin autoridad en­
tre  los corsos, por otra parte tan piadosos y creyentes, 
si les es preciso sacrificar su venganza. «Si no obtuviera 
mi venganza, quisiera desbautizarme." Sus canciones 
nos muestran á los ministros de la religión rodeado^de 
respeto, y sin embargo su carácter sagrado no los pone 
al abrigo de la veiidetla. En una balatia vemos á un jó ­
ven sacerdote, asesinado la víspera del dia en que iba á 
decirla primera iqjsa.

Las estrofas siguientes prueban que ̂ i el carácter sa­
grado no preservan á los sacerdotes de la venganza, 
tampoco les impide el herir, hallándose entre ellos que 
la sangre corsa prevalece contra sus deberes de cris­
tiano. *

II ¡Que pueda yo ver en una canasta las entrañas de 
ese cura,—que las destroce con los dientes,—y las palpe 
con las manos!

"En la casa de ese sacerdote—se huele al diablo.__
¡lüfame cura descomulgado,—perro roedor de jiostías, 
—que reviente entro las angustias,—espasmos y tor­
mentos!"

No son sólo los que pueden llevar fusil ó servirse de 
la pistola los que tienen que vengar á su pariente • 
nado; los niños también, que no comprenden aiada de 
las escenas sangrientas que pasan ante sus ojos, los 
mismos que no podrían presenciarlas, están ciestinados 
á cumplir la veudeila. Las mujeres, las hermanas ó las 
madres, recogen con cuidad<^los vestidos mímchadoa del 
muerto, ó pedazos de lienzo que han su^uergido en su
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sangre; aguar­
dan paciente­

mente que 
llegue el mo­

mento; y cuando 
el niño es fuerte y 

valiente, cuando ha lle­
gado á los catorce ó quin­

ce años (á esta edad un cor- 
so no es ya un niño) sacan del 

sitio eu que tenian ocultos estos 
'  despojos sangrientos, y dicen al jd- 

ven que hasta entónces ha vivido ig­
norante:— iiAquí tienes los vestidos, aquí la san­
gre de tu  padre, de tu  hermano; allí quien le ha 
asesinado; ve á cumplir la venidla."  El amor 
mismo de una madre no podría librarle de la sed 
de la venganza; y envia á su hijo á matar á un

II l'.jecucioinlel iioula hombre, sin remordimiento v
do para el l ailo uum ÍO. •_ -i • • iSin vacilación, como si lo en- 

viaseá cumplir una santa mi­
sión.

Los Manfriiii h ^  declara­
do las hostilidades á sus ene­
migos, arrancando árboles de 
su propie- 
dad;ydes- 
pues han 
muerto ó 
h e r id o  á

loa Pirettij los Teaddei y los pri­
mos Giovanni, Mattco y Pascua- 
le; la hermana de 
Matteo excita á 
sus parientes á la 
venganza, y  sa­
crifica á su hijo 
aún niño. 

iiNolloreismás,

1 3 - Pimfeo d e  ta l lo  p a r a  
e l  b o rd a d o  u ú m .  10.

la ven-

É

9. Saco de viaje abierto.

SÓ

m

pía
ganza.

II De vues­
tra sangre, ¡ oh 
padre mió! — quiero ' 
teñir un pañuelo — y 
ponérmelo al cuello — 
cuando tenga gana de reír.
Se han visto hombres, criados 
en otra atmósfera ajena á estas 
pasiones que devoran el corazón de 
tantos corsos, luchar mucho tiempo 
entre la voz de su conciencia y  la de la 

religión, y  la horrible preocupación del país, ven­
cer por último y tomar el fusil.

En el continente, lo que se llama el h,o¡wr les 
hubiera obligado quizás á provocar á un hombre 
y á sacrificar su vida exponiendo la suya; el honor 

corso les ordena emboscarse y 
apuntar á un hombre que no Ies 
ha hecho ningún mal. El hombre 
que mata por rendeUa no es un 
asesino aborrecido de todos: la 
justicia podrcá perseguirle, la esti­
mación pública no le faltará nun­

ca. Es un hom­
bre de honor
que ha cumpli- 14. Puntodcspritraui 
docon su deber, el bordado uiiiu. lo. 
Para él, honor
envida, renombre en la muerte (1). 

Poco importa cuál de los dos a¿ 
versarlos ha sido 
el provocador, 

cuál tenía el me­
jo r derecho y la 

equidad; un 
hombre ha muer­
to y  era vuestro

12 . l lo rd a d o  p -ira  
‘.’l  n ú m .  10.

M
herm anas; ha­
ceos un corazón 
de F a r a ó n .—
Crece, mi Car- 
luccio,—para de- 
sollai' á Marcaro- 
ne, — quien pri­
mero mató á M atteo, — después 
hirió áFrancií=co-Antonio."

Otra voceratrirr siente no tener 
un hijo para poder un dia trasmi­
tirle su odio.

it¡Oh! ¡Si tuviera un hijo! ¡Ohl 
¡Si tuviera un niño! Cortarla de

% W im

¡■■I

F/ .

mi delantal con 
que hacerle un 
chaleco, — á fin 
de que no olvi- 

dára nunca la 
sangre de mi her­
mano, — y que, 
hecho hombre, 

matára á su asesino."
Estos cantos inspiran terror cuan­

do sé piensa que no se pronuncian 
en el delirio pasajero de la fiebre,

<;5

Cw

pariente (y  los 
grados de paren­
tesco se cu»‘ntaii 
de muy lejos); 
esto basta: el res­
to no es de vues­
tra incumbencia. 

Cuando está satisfecho el honor, 
es decir, cuand > se ha cumplido el 
asesinato, es preciso huir de la jus­
ticia y los pailentes del que acaba 
de ser inmolado. El asesino se refu­
gia entónces en esas espesuras^ que 
se llaman mi'ihh. El que va al ipakis, 

el handido, 110 es un salteador, es un proscrito; 
tiene amigos y enemigos, \ ero n;idie le desprecia. Y, 
sin embargo, la vi­
da de un bandido 
está muy lejos de 
ser pura. No mata 
por m atar; pero
mata sin vacilación 

y sin remordimiento para defenderse.
En las halüUc, la voceratrice no pien­

sa en el número de las víctimas de un 
bandido, más que para encarecer la

l a .  . 'Som brero  d e  p a ja  lis ii.

20. C e n e fa  b o r d a d a  á  l a  c r u 2 .

sino que el tiempo mismo es in­
capaz de apagar la violencia de los 
sentimientos que expresan.

iiDe sangre siento una sed; — 
de muerto siento un deseo (1).»

Los padres del m uerto, hom­
bres y mujeres, no tendrán repo­
so ni alegría sino cuando se cum-

( l)  jyi aangiii: ^d,io una fteif. 
D i morltt scnio una brama.

I>i. E s p a ld a  d e l  v e s t id o  
n ú m . 0  d e  E l  C o r r b (< 

a n te r io r .

10 l 'a f .o  d e  c á l iz ,  ( v é a n s e  lo s H ú in s -  l l á l 5 -

iif-n.'

Mnuv 1
11. 'U ;irl-S 1

?r,. Orilla del paño núm. 10.

1 9 . E s i a l d a  d e l  v e s t id o  
n ú m .  2  d e  E l  Cor reo 

a n te r io r .

1 7 . S o m b re ro  d e  p a ja  c-sla-la-

2 1 . C e n e fa  I w id a d a  ú  l a  c ru z .

gloria de aquél á quien llora; ensalza 
su fuerza de alma y su intrepidez, sin 
preguntarse si pudiera haber hecho 
de ellas mejor uso. La madre del 
bandido Javier exclama:

H¡Oh mi fiero león!—No te hu­
bieras detenido a n te  cuatro— si hu­
bieras tenido municiones;—hubiera

(l) O i i o r , '  ¡ n  r i 'a ,  h i  ) H o r l > ! / a m .
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O  S á  , s s ^  -

2?. Cenefa bordada á la cruz.

derribado á tie­
rra— á Taddeo, 
el gran ladrón. 

"¿Dónde estás 
a tú, vaÜentemio? 

—¿Mi campeón, 
dónde estás?— 
Aunque eras jó-

ven,—has valido tanto como tres,—y cuando no pudiste 
más ya,—te matastes á tí  mismo."

Y añade con amargura:
II jPor haberle vendido,

— tendrá una cruz de lio- .
ñor!"

La hermana de un ban­
dido canta también los he­
chos de su hermano.

iiQuisiera que mi voz— 
fuera tan fuerte como el 
trueno, — y que pudiera 
atravesar—el desfiladero de 
Vizzarone,—para hacer sa­
ber á todos — las grandes 
proezas de Gallono."

Es muy difícil sorpren­
der á un bandido. Algu­
nos se matan ántes que 
rendirse ó caer prisione­
ros. Tienen un extremado 
horror á la muerte en la 
plaza pública, á la muerte 
en el cadalso. Las ejecuciones en Córcega se 
efectúan don gran solemnidad. El condenado 
marcha al suplicio lentamente, porque tie­
ne los piés encadenados; va escoltado 
por dos sacerdotes que llevan el Cru­
cifijo, y  precedido de dos verdugos; 
detras de él, las cofradías de pe­
nitentes cantan las oraciones 
de los m uertos; delante,
■otros penitentes reciben 
las ofrendas de los fie­
les, á fin de decir 
misas para el re­
poso del alma 
del condena­
do, y reco­
rren todo á 
lo largo el ca­
m ino alargando 
sus anchas bolsas, y 
diciendo: n¡Para el 
que va á morir!"

V icente  C u e n c a .

A
K  .

A  ^

tranquilo!
Bruna lo ju ­

ró , y  como si 
cato hubiese li- 
bracio áMamer- 
to  de un enor­
me peso, reco­
bró su joviali­
dad acostumbrada.

23 Cenefa txirilada á la cruz.

M?"

■ucaciüu.

i ;

23. Corbata de surab.

.vV*'-'-" '

'im.
AíjA

Corbata de surali.

27. Alfombra para pid de lámpara 
(Véanse losnúiu 2S \  2ii-)

% I-®...

yí«

ir.'--/

LAS RIQUEZAS DEL ALMA.
I»TSU DI CtSTCIBKia

por
A ^ Í O E L A  O R . A S S I

Premiada por la Real Academia Española.
f'C'ojiíiTiMacioa.l _

De pronto cogió á 
la huérfana de la 
mano, y la dijo con 
tono bondadoso:

— Su extremada 
juventud, no la im ­
pide ser muy juicio­
sa y  muy formal: 
júreme V ., por lo 
tanto, que no reve­
lará jamás á las per­
sonas á cuya casa 
voy á conducirla, 
que ha vivido con 
los señores de Re- 
queira. ^ledian al­

gunas diferencias 
entre ambas fami­

lias, y  sobre no 
ser V . bien reci­
bida, baria que 
se entibiase la

A amistad que me
profesan. (Júre­
melo Y . por la 
memoria de sus 
padres,^ y estaré

28. Cuarta par*.c del bordad

m .
e

num. 27. (Véase i-l núm. et*

~i

29. Ejecución del bordado 
núm. 28.

3!. 6orda<b>iiam.]a CGacf;i 
núm. 33.

¡ César estaba loco de 
contento al hallarse en ol 
campo! Corría al lado de 
la muía, dejándola muchas 

veces atrás, y ladrando 
con arrogancia á todas las 
caballerías que pasaban. 

Otras veces subía de un 
salto á la tartana, para 
cerciorarse de que iban en 
ella loa objetos de su ca­
riño.

¡Oh! ¡ qué bello, qué be­
llo animal era César! ¡qué 
viveza en los movimientos! 
¡qué gallardía en las pos­
turas! ¡Cuánta inteligencia 
resplandecia en sus ojos! 
¡Cómo relucía a! sol su pe­
lo negro como azabache!

Aquella mañana estaba 
empeñado en mostrar todas 

sus gracias, y tan pronto corría á precipitarse 
/ibt. en medio de las pacíficas gallinas, que esta­

ban escarbando el suelo, y huían despavo­
ridas, lanzando lastimjros píos, como 

se mezclaba en los juegos de los mu­
chachos, cogiéndoleB una bocha, y 

huyendo con ella á gran distan- 
cía. Y  para ejecutar odo esto, 

¡qué saltos, qué tcarreras! 
¡qué de astucias emplea­

ba para evitar el palo 
de los enfurecidos al­

deanos, <5 las pie­
dras que le arro­

jábanlos m u­
chachos!

A pesar de 
ser en Diciem­

bre y estar el cam­
po muy triste, Bru- 

/  naacompañabaá César 
X en su alborozo, respiran­

do con verdadera delicia 
aquel aire puro, impregnado 

de perfumes, que le recordaba 
el aire de su país na'al.

Ademas, el t  irtanero era alogre y de­
cidor, y contaba graciosos cuentos, de 

modo que, distraída con su charla, llegó 
H /  hasta la plaza de uu pueble), sin apercibiri¡e 

siquiera de que había entrado en él.
Como era el dia de Navidad, la ¡daza estaba llena 

de hombres, embo - 
zados cu sus capas, 
formando círculo, y 
en medio del círculo 
bailaban las mucha­
chas.

Bruna sonrió al 
ver la franca alegría 
que reinaba en aquel 
baile improvisado, 

tan  diferente de la 
alegría forzada que 
reinaba en el esplén­
dido baile de la an­
terior noche, y pen­
só, aunque tan niña, 
que el fausto y la 
felicidad son dos co­
sas muy distintas.

Apenas hubieron 
desc' iulido del ve­
hículo , y  miéntras 
Mamerto pagaba al 
tartanero, que se hi­
zo pagar el doble 
por haber viajado en 
semejante dia, Cé-

' i-Úíl '^ ‘<1 w. _T V .

Delantera del núm 7 de El Coarbo" 
anteriur 33- Cenefa para el corta rient-) núm. .31.

31. Vestido pleífado.
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sar desapareció, internándose por una estrecha callejuela.
César, ademas de bello y  travieso, debía ser un no- 

"ble animal, lleno de benevolencia, porque tenía afecto 
de sobra para todos sus amigos.

Cuando Bruna y Mamerto entraron en una modesta 
casita, situada en el extremo del pueblo, le vieron pro­
digando sus caricias á una viejecita, que calentaba sus 
manos ateridas á la llama de un hogar, en donde ardía 
un buen fuego.

Hubo necesidad de que su amo le amenazára, para 
que fuese ó recostarse entre la ceniza, en compañía de 
un hermoso gato blanco.

'— ¡La traigo á V. un regalo de páscuas! dijo Ma­
merto á la dueña de la casa. Una compafierita, que los 
distraiga á VV. por unos dias en su triste soledad... Es 
una pobie niña, que se ha quedado sin colocación, y 
hasta que la encuentre, no sabe á dónde ir . ....

—jY sus padres? le interrumpió la anciana fijando 
en Bruna sus ojos llenos de compasión.

— ¡Es huérfana!...
— ¡Huérfana! ¡pobrecita! ¡Quién sabe si habrá otro 

huérfano en el mundo que anhelará encontrar una fa­
milia!

La voz de la anciana era dulce, dulce como su rostro, 
que habría sido hermoso, adornado de cabellos blancos, 
alisados sobre su frente con esmero.

Bruna creyó ver en ella la perfecta imágen de la es­
posa de D . Eulogio, y cogiéndola una mano, se la besó 
con respeto.

¡Había fiado su s.'’Ivacion á la Virgen bondadosa, y 
la Virgen la habia conducido á seguro puerto!

La anciana se conmovió vivamente con la acción de«
Bruna, y  la dijo mil palabras cariñosas.

—Conque estamos convenidos, ¿óh?, señora Susana, re­
puso Mamerto, contento con el buen sesgo que toma­
ba aquel negocio. ¡La niña se queda aquí!... Por unos 
dias tal vez, tal vez por mucho tiempo, hasta que la ha­
ya encontrado una buena casa.

— ¡Sí por ciertol Pero deje V. que venga mi marido 
respondió la anciana. Siéntese V . entre tanto, y  teme 
alguna cosilla. Mi Juan no puede tardar.

Mamerto no quiso más que vino, y apénas hubo apura­
do el vaso, cuando el perro olfateó, estiró las orejas, mo­
vió la cola, y corrió como un torbellino hácia la puerta, 
demostrando cen esto que el amo de la casa se acercaba.

Era Juan un viejecito tan agradable como su mujer, 
aunque parecía de salud más delicada.

Andaba apoyado en un nudoso bastón, y ántes de ha. 
blar se sentó en una ancha poltrona, que Susana se
preíuró á acercar á la lumbre.

Juan  no quería más que lo que quería su mujer, y 
por su parle, no hubo dificultad alguna.

Por lo tanto, Mamerto, pasados algunos momentoe, 
se despidió de ellos para regresar á Madrid.

¡Gran caso de conciencia fué aquel para el pobre Cé­
sar! ¡gran caso de conciencia, pues se vió precisado á 
elegir una vez más entre su amo y su querid»amiga!

¡Pero venció de nuevo la lealtad, triunfó el deber!
Debemos decir en honor suyo, que no estuvo perplejo 

ni un instante; pero que se marchó con las orejas caí­
das y  arrastrando por el suelo la pomposa cola. Por su­
puesto que no se marchó de una sola vez, porque se 
fué y volvió más de seis, no dando nunca por termina­
das sus cariñosas despedidas.

A pesar del sentimiento que tuvo en separarse de él. 
Bruna se quedó muy contenta con los viejecitos.

Vivían los dos solos en aquella casa, en compañía del 
hermoso gato blanco, de una infinidad de gallinitas que 
habia en el corral, formando la córte do un cerdo y de 
un jumento, y de un gilguerillo, que á la sazón dormía 
en una jaula, colgada no muy léjos del hegar, para que 
disfrutase dtl benéfico influjo de la lumbre.

Allí todo estaba limpio, tedrj estaba en órden; allí 
parecían ftinar sin treguas la paz y la concordia, y 
aquella noche Bruna, ántes de rcestarse en un locho cu­
bierto de blancas sábanas, adornado con una colcha de 
seda verde, que se ocultaba entre cortinas de sarga, 
también verdes, volvió á dar gracias á la Virgen, por 
haberla deparado aquel modesto asilo.

—Este lecho, la habia dicho Susana al retirarse, está 
sicnupre preparado para recibir á mi hijo ausente.

Y  Bruna rogó también á la Virgen compasiva que 
devolviese el báculo de su vejez á aquellos séres tan 
buenos y t in  sencillos.

X III.

Sobresaltos y enredes.

En aquel aposento frío, silencioso, en que hemos vis­
to al banquero luchar con las fantasmas de su imagina­
ción, débil y sobreexcitada per la voz de la conciencia, 
le hallamos ahora tendido sobre el lecho.

Está solo: ¡solo como siempre!
En aquella misma estancia hay un cofre lleno de oro; 

pero el oro no puede comprar lo que vale más que to ­
dos los tesoros de la tierra ;el amor del alma!

¡A Conrado no le amaba nadie!
¡Estaba allí, retenido en un lecho de espinas, por la 

penosa enfermedad que iba minando su existencia, sin 
que nadie contase los latidos de su corazón, sin que na­
die le dirigiese una de esas palabras que parten del al­
ma para embriagar de su b l^ cs  alegrías al alma, sin 
que nadie estrechase su mano, ni depusiese en su frente 
un tierno beso!

¡Estaba solo! ¡Lentos trascurrían los minutos uno á 
uno, y eran tan largos, como si para él tan sólo se hu­
biesen trasformado en siglos de angustia y sufrimiento.

Y  no era que careciese de enfermeros, tal vez solícitos 
y  exactos, pero no amantes y com¡ asivos.

En la antesala se 'agrupaban dos hombres y dos mu­
jeres, pendientes deléco de su campanilla; pero ínterin 
la campanilla DO sonaba, se ocupaban de negccios, ha­
blaban y reían en voz baja, y sólo al oir el reloj se acor­
daban de que ya era hora de darle el calmante ape­
tecido.

¡Estaba solo!
Una á una se representaban á su imaginación las me­

morias del pasado, lúgubres y tristes, ó las memorias 
de su juventud, cuando todo le sonreía en el porvenir, 
cuando el porvenir era pródigo de promesas y espe­
ranzas.

¡Recordaba que entónces se habían abierto delante de 
sus cjos dos distintas sendas, la una espaciosa y sem­
brada de flores, la otra angosta y  entapizada de espinas, 
y  bien le habían dicho sus santos padres, que la prime­
ra conducía á un árido desierto, y la otra guiaba á un 
oasis delicioso!

¡Sus padres!
¡Cuánto hubiera dado por volver á aquel tiempo en 

que paseaba con su padre por Jas sombrías alamedas de 
su pueblo, oyendo sus sabios consejos, que él acogía en­
tónces con menosprecio y burla! ¡

¡Cuánto hubiera dado por ver aún á su madre, yen­
do y viniendo, entregada á sus domésticos quehaceres, 
ó haciendo labor debajo del emparrado, lleno de racimos 
dorados y traspareotesl

¡Rico! ¡Habia llegado á ser rico! ¡Habia satisfecho el 
sueño ardiente de su juventud! mas ¡ay! ¡que veía to­
mar formas y color delante de sus cjos á la negra tum­
ba! ¡ay! ¡ q u 3  se acercaba á ella, rico de bienes materia­
les, desdeñados por la implacable parca, y  pobre, muy 
pobre en bienes del espíritu, que endulzan el postrer 
momento! ¡Ab! ¡quién le hubiera dado entónces trocar 
una riqueza por la otra! ¡ahí ¡si él hubiese sabido lo que 
habia en el fondo de esa falsa riqueza, no la hubiera 
comprado á costa de la paz de su existencia!

Y  pasaban uno á uno los minutos, lentos y sombríos.
De repente sonaron pasos en la antesala, y oyó un

confuso murmullo de voces.
Era su mujer, que venía á hacerle su visita oficial de 

todos los dias.
¡Su mujer! ¡La habia escogido únicamente para ador­

nar con ella sus salones! ¡La habia escogido bella, co­
queta, disipada, acostumbrada al gran mundo, pensan­
do sólo en lazos, flores y sonrisas, y seguía siendo lo 
que habia querido que fuese, brillando en el gran mun­
do, y satisfaciendo su vanidad pueril ántes que todo! 
¿De qué podía acusárlal ¡De nada! ¡Conrado no la acu­
saba jamás!

Inés entró, y se sentó en un sillón.
{Se cootinuará.)

REVISTA DE MADRID.

Fácil tarea es hoy p.ira un cronista reseñar las fies­
tas que se han efectuado durante la presente estación, 
en la metrópoli de España, porque se han sucedido unas 
á otras con una rapidez vertiginosa, siendo todas bri­
llantísimas, y dando ocasión á las bellas para lucir sus

elegantes trajes, y á damas y galanes para entrelaz.ir 
los primeros capullos, de aquella perfumada cadena de 
flores, cuyo último nudo quizás se forme delante de los 
altares. Algo, en efecto, -hemos oido hablar de bodas, * 
proyectadas unas y otras próximas á realizarse. ¿Y pue­
de no ser así, cuando la sávia de la primavera circula 
por todas partes, y  todos los séres de la naturaleza 
cantan el himno del amor?

Las diferentes Exposiciones efectuadas estos dias han 
estado magníficas; todos los periódicos han hablado cen 
justo encomio de la de ganados, dispuesta con un buen 
gusto admirable, como asimismo la de horticultura, en 
cuyos concursos, presididos por S. M. la Reina, obtuvo 
el primero y cuarto premio Doña Manuela Andújar, 
inteligente florista de la plaza de Santa Cruz, y  el quin­
to Doña Cármen Fernandez y Andiijar, por un precioso 
ramo de tocador.

No mencionamos los nombres de los demas exposito­
res premiados por falta de espacio, pero todos llenaron 
primorosamente su cometido, no cansándose la vista ce 
contemplar las coronas, guirnaldas, ramos y adornos de 
flores de todas clases, jardineras y  porta flores, llaman­
do la atención, entre otros objetos á cual más bellos, un 
centro de mesa de cristal y nikel, y un hermoso dosel 
de flores.

Presidida'también por S. M . la Reina, inauguróse 
más tarde la de animales y  plantas, que no por ser la 
última, ó quizás á causa de esto, dejó de ser espléndi­
da, sino que sobrepujó á las demas en lujo y magnifi­
cencia, quedando convertido el delicioso Parterre del 
Buen Retiro en verdadero paraíso, que jamás olvidarán 
loa que hayan tenido la fortuna de pasar algunos mo­
mentos en su perfumado recinto.

La fiesta celebrada en el Jardín Botánico, con objeto 
de allegar recursos para el centenario de Santa Teresa, 
estuvo asimismo muy brillante.

Las señoras que componen la Junta organizadora, 
marquesas de la Vega Armijo, de Javalquinto y de 
Valduesa, duquesa de Alba, condesas de Xiquena y de 
Torrejon, vüeondesa de la Torre de Luzon y señoras 
de Alonso Martínez y de Cubas, salieron á la puerta á 
recibir á SS. MM. y AA., acompañando á las reales 
personas á una elegante tienda de campaña, enfrente de 
la cual tomaron asiento y fuéron obsequiadas con un 
exquisito refresco.

La concurrencia, como es natural, fué numerosa y 
distinguida, solemnizando la fiesta la banda de Ingenie­
ros y otra de Infantería, que ejecutaron piezas de los 
mejores autores, con suma precisión.

No ha contribuido poco á la pública animación el 
Congreso Pedagógico, efectuado con mucha solemnidad 
hace pocos dias, tanto como lo exige la respetable per­
sonalidad de los que consagran su saber y sus vigilias 
á la instrucción de la juventud y la trascendencia capi­
tal que en sí encierran los problemas de la moderna en­
señanza.

Las discusiones han sido importantes y  animadas, y 
nosotros, amantes del progreso, nos prometemos mucho 
de este cambio mútuo de planea y de ideas, que cala 
profesor llevará consigo, para meditar sobre ellos en la 
paz de su retiro.

Los teatros han luchado, y con fortuna, contra este 
aluvión de distracciones.

El beneficio del Sr. Poggi atrajo al del Príncipe Al­
fonso gran concurrencia. La nueva opereta Y  ¡adri, si por 
su argumento es algo débil, en cambio la música de 
Suppé es preciosa; la sinfonía agradó en extremo, como 
asimismo la serenata que canta el tenor, y el ária co­
reada, que obtuvieron grandes y merecidos aplausos.

El Sr. Poggi caracterizó perfectamente el tipo de 
médico, y cantó los couplets de un modo inimitable.

Se están activando los ensayos de la obra de gran es­
pectáculo, las Mil ¡junanoches, que debe representarle 
en este aforCunado coliseo, y  cuyo estreno, según se ase­
gura, se efectuará el dia 15 de este mes.

Recientemente se representó en el teatro de la Come­
dia, F/Demi-menífe, cuya ejecución fué esmeradísima. El 
público, numeroso y distinguido, llamó á los actores al 
palco escénico al final de cada acto, aplaudiendo con 
verdadero entusiasmo á la señora Marini y  al señor 
Leigheb, que interpretaron sus difíciles papeles de una 
manera admirable.

En el teatro de Apolo, restablecido ya el distínguidp 
primer actor D. Manuel Catalina, de su enfermedad, se
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prosiguen con el brillante éxito de siempre, las representa­
ciones de la preciosa comedia Mujer gazmoña y Marido 
infiel, que tan magistralmente desempeña.

En el Circo de Price, llaman la atención las america­
nas Vaídes en sus peligrosos trabajos, los trapecios vo­
lantes, que ejecutan con admirable serenidad y pasmosa 
sangre fria. Parecen verdaderamente las reinas de los 
aires. Comparten con ellas los aplausos, los xüophonis- 

▼ tas Florus, los hermanos Beasy y demas artistas de la 
excelente compañía que el celoso empresario Sr. Parish 
se ha esforzado en presentar al público madrileño.

El conde Patrizzi ha terminado sus compromisos en 
el Liceo-Capellanes, y sabemos que la empresa prepara 
nuevas y agradables funciones á precios reducidos.

P a t r ic io  J iménez.

EXPLICACION DEL FIGURIN l.üO fi.
D ibujos del célebre M .  R o co u r t .

F ig. 1.‘ Traje de'soirée para señorita..—Falda 
plissé de faya color hoja de rosa, con pouf pequeño por 
atrás y muy corto; cuerpo coraza abrochado atrás con 
trencilla, de escote cuadrado, plissé rosa en el escote; y 
«amiseta interior fruncida. Mangas de codo con carte­
ras de raso violeta, y plissé de muselina. Echarpe de ra­
so violeta, vuelto á lo aldeana, puesto por encima de la 
aldeta y firmando por atrás una lazada ancha. Guirnal­
da doble de flores de cerezo, que empieza en la cadera y 
desciende á lo largo del pouf, y ramito igual en el 
cuerpo.

Fie. 2.* Traje desoiréepara señora.—Falda de ra­
so boton de oro, guarnecida por delante con dos anchos 
volantes, de encaje negro,- terminados con un plissé de 
raso. Cola formando armoniosos pliegues, y rodeada de 
un plissé. Cuerpo de peto con paniers, retirados hácia 
atrás, cubiertos con encaje negro perlado, y guarneci­
dos con volante de encaje. Mangas que llegan hasta el 
codo, terminadas por plissé de encaje blanco. El cuerpo 
de escote cuadrado, guarnecido con un pl’ssé de raso, 
forma por delante corpiño, cubierto de encaje negro y 
cortado en picos, que descansan sobre un plaston de raso 
fruncido. Guirnalda de rosas encima de la cola, y  ramo 
de rosas encarnadas en el cuerpo y el peinado.

La B iblioteca E nciclopédica P opular I lustrada ha  publi­
cado el volúmen 51 de su colección, titulado rrad/ciones de Va- 
Itnun, porI>. Juan B. ferales.

Conio su título indica, el libro que hemos recibido y que 
anunciamos á nuestros suscritores, es ■‘I primero de una precio- 

colección que el Editor de esta Biiilioteca tra ta  de dar, 
titulada Tra UHonei Esjioñolan.

Es indudable que independiente de los grandes hechos de la 
historia, encierran t  -das las provincias una sério de tradicio­
nes m.is ó méuos interesantes y verusíiuiles. escritae unas ó 
trasmitidas las mds de padres á hijos, y conservadas á  través de 
loa siglos y las generaciones, que constituirán siempre el libro 
más querido de los pueblos.

E l libro que tenemos á la vista contieno parte de las do V a­
lencia y su provincia, y teruiinarán en el sesundo tomo.

Los asuntos son los siguieutes: Adom H iram .—Indivil y 
Mandonio.—La virtuosa Lauronesa —El mesón de la calle de 
Sagunto.—L a madre hambrienta.—El príncipe Hermogildo. 
—Traslación del cuerpo do San Vicente M ártir.—La escala de 
la doncella.—La Zaidia.—La puerta de Valldigna.—La plaza 
de San Fr.nncisco.

Este importante volúmen consta do 248 páginas en 8.®, papel 
especial, higiénico para la vista.

Recomendamos la B iulioteca á nuestros suscritores por su 
utilidad ybaratura, á la queso suscribe en la Administración, 
callo del Doctor Fouvquet, uúm. 7, Madrid, pues sólo cuesta 
cuatro reales en rústica por suscricion y seis encuadernado en 
tela.

A los suscritores que lo son á Ins seis secciones de la Bi ­
blioteca se les  sirve ffraí»* la precios.a y  útilísim a R evista P o­
pular OE CoNOcmiENTOS Ú tiles, única do su género en España.

Se ha publicado el número 88 de la útilísima Revista 
Popular de Conocimientos Utiles, única de su género en 
España, y que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

Maríe.—Tintura de yodo para las intermitentes.—Mástic pa­
ra unir vidrio.—La fabricación de naipes en atemania.—Acción 
de la cal sobre las tierras de labor.—Nuevo termómetro.—Ven­
tajas del aseo.—Higiene de las tscueias.—Veneno de ofidios. 
—Adulteración de la manteca de vacas.—Instituto de Jamáica. 
—Nueva lámpara eléctrica.—Cabellos teñidos.—Ensayo de las 
semillas —Queso de palaldS.—Nuevo aparato.—Planta alimen­
ticia.—El loro carnívoro.—Las cuarentenas para el cólera.— 
Desgaste de las monedas de oro.—Productos de los periódicos 
ingleses.—La ciencia y el arle en Sevres.—Manchas de grasa 
y de dulces.—Sustancias incombustibles.—La ciencia del inge­
niero ante las grandes obras del presente siglo.—Observación 
de las estrellas en pleno dia,—P.isla para matar ratones.—Pro­
gresos telefónicos en S u iz a .-Velocidad de las explosiones.— 
Calendario del agricultor. —Los cedros del Líbano.—Esticion 
zoológica.—Genealogías de las generaciones mezcladas de 
blancos y negros.—Cnn'<ervac¡on de la carne.—Color azul del 
Mediterráneo.— Esponjas de agua dulce. — Exploración del 
Africa.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
semestre y 12 al trimestre, y  regala al suscritorpor un 
año cuatro tomos, á e’egir, de loa publicados, do la B i­
blioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos al de se­
mestre y  uno al de trimestre.

CORRESPONDENCIA.
ADMINISTRATIVA. _

L M d a ,- ^ .  S. T.—Tomada nota de 6 meses de suscricion á 
la  segunda edición, desde 1.'’ de .Junio, para D." A . B,—Se la 
remite el número publicado.

Santiago dr CaU frna.—R. C-—Tomada nota de C meses de 
primera, desde la fecha que indica —Se la remiten los númer®® 
publicados.

Jíufifica.—J. A. de L.—Recibido 21 ptas- para un año dese- 
gumla, desde I.'" de Junio —Se la remite el número publicado.

Santander.—( j . C.—Tomada nota de las dos suscriciones que 
avisa —Se l»s remite el número publicado, y á V. los cinco to ­
mos de regalo de las mismas.

Badajoz.—J  R.—Tomada nota de G meses de segunda, dea- 
de 1." de Julio, jiara D * D. B.

(Juadalajara —1’. F .—Recibido 21 ptas para un año de se­
gunda. desde 1.° de.Tnnio.

/ííiM.—.Sres (r. y Hermanos.—Tomada nota d e lasdossus- 
criciones que avisa, desde 1.” de Junio.—Se le remiten los nú­
meros y tomo de regalo.

Morell.—C. S.—Tomada nota de G meses de segunda, desde 
l . “ d - junio .—Se la remite el número publicado.

V^er.—A . D S.—Recibido el importe de la suscricion por 3 
meses, desde 1.® de Junio.-«-Se la remite el número publicado.

Jfursca.—J. M. P .—Tomada nota de 3 meses de segunda, 
desde 1 “de Junio, para D.® E. T.—Se la remite el número pu­
blicado.

Cádiz—.J.V .—Recibido el importe de la suscricion que avi­
sa, desdel." deJiinio, para D.* E  M.—Se la remito el número 
publicado.

Ferrol.—N. T.—Tomada nota de las dos suscriciones que 
avisa, desde l . “ de Junio.—Se las remite el número publicado 
y el catálogo á D* U. B.

raUadolid.—H . do R —Tomada nota de la suscricion que 
arisa y servida sin perder corre©.

Santa Cruz de la Palma.—’T. I -  L —Se le sirve los números 
publicados, desde 10 de Maraco, para la renovación (jue avisa.— 
De regalo se le remite el tomo primero de Cerámica-, el segun­
do no está impreso.

Riela.—M, del C. G.—Recibido 11 ptas. GOcénts., importe 
de la suscricion que se la está remitiendo.

Medina. Sidonia.—J . M. B —Tomada neta de las dos siiscri- 
ciones que avisa desde 1 de .Iiinio.

Pontevedra.—3. M. .M —Se le remiten los 4 tomos de regalo 
de D. .r. B.

Barcelona.—"E.. P .—Tomada nota y servidas las dos suscricio- 
nes que avisa —Se le ha escrito.

Ubeda.—[j. L  —Reciliido 7 ptas. .ñO cénts. por la renovación 
de un semestre, desde i."  de Junio.

Muijfa.—\X. A. de L, —Se la remiten los dos números que pi­
de extrañados en correos.

Don Benito.—3. M. V.—Recibido 18 j>ias. 50 cénts. para 6 
meses de primera, desde 1.® de .Juuio-—Se la remite el mimero 
publicado.

Calahorra.—T. B —lleeibido 21 ptas. para un año de segun­
da, desde 1.® de Junio.—Se la remite el número publicado.

Atüéa.—I. G.—Tomada nota de 6 meses de suscricion á la 
segunda edición, desde 1.® de Julio, jiara D.® M. M. T.—Se le 
remiten á V. los .3 tomos que pide

Entepona.—A . M- D.—Se la remite el número extraviado ea 
correos.

Santa Cruz de Tenerife.—J. A. Q.—Se le remiten los tres to ­
mos que pide, y se toma nota de G meses de suscricion, desde 
1 “ de .Abril, para D.® M. E.

A/w 'ijro—R. C.—Recibido 4 ptas. para 3 meses de suscri­
cion, de tercera, desde l . “ de Junio.

Arrecife de Lanza’-ote-—L, C. del C.—Recibido 25 ptas. á 
cuenta de sus pedidos.

Puerto de Cobran —S. A .—Tomada nota de 9 meses de sus* 
cricion, para D.® .T. S. de C.. desde 1.® de Abril —Se la reniiten 
los números desde dicha fecha, y á D-® T. V. los dos exliavia- 
dos en correos.

ELIAS INFANZON
3 —Cármen—3 {segunda tienda)

Se ha reaibido un variadisb-no surtido en tejidos de última novedad y 
especial güilo para primavera y verano 

Esta casa tan acreditada por la elegancia y ban tu ra  de sus géneros, 
tiene lanas desde 50 céntimos hasta la» más superiores.

NO SE ABRE LOS DOMINGOS.

Db GONl
Especialista en las vías nrinarias y 

matriz. Montera, I l .p ra l .

c o L i e i o

A. V  A  L L E  J o
Evn^pi* sillería» de ultima novedad.

- P laciim a todas las provincias. Pídanse tarifas de precios.
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casa especial en lutos
aza de Santa Cruz, núm 7, esquina á la de San Cristóbal.

U C A Si n N *odo sedas, desde 1 2  rs. á 18 lo más superior,
úrsóc 8 M á i t  nasi.nires alia novedad, desde 14 rs. á 22. Rasos superiores 
rieres Mprim!. üsas y íloreadas, desde 8 rs. á 18 las mas supe*

Maniolnin/' >“na, desde 7 rs. á 1 6 . Beatillas y parisiennes, desde 4 rs. á
«nchos d „ Í A faiiohn. j  6®*" novedad, di 

L  «delante,
be confeccionan trajes para lato en 24 horas.

1 para luto de todos,

resolutivo de U ca­
tarata, por D. Casia­
no Macias, Médico 

oculista. Medicamento inofensivo y 
eficaz para wo/c«r/a? caíora/as- 

Prccio en Madrid, 60 rs .e l frasco 
con su cuenta-gota»: en provincias, 
60 rs. frasco y certificado. Farmacia 
del Buen Sueeso de J. Bonal, Plaza 
del Angel, 16. Depósito central, en 
casa del autor, Plaza de Santa Ana, 10.

D O R A D A S  Y M A Q U E A D A S

P I N I L L O S
AIXAU, 1? , JUMO AL CAFÉ DE FORXOS

AL PUBLICO.
Se acaba de recibir nn gran surtido 

de sillas, sillones, sofás, lianquetasde 
piano y banquetas para recibimien­
tos. en el bazar de sillería de madera 
encorvada, de Thonet Hermanos, plaza 
del Angel, núm. lO, Madrid.

ACADEMIA DE CORTE
para señoritas y niñas, por el sistema 
español y francés. No se enseña por 
el antiguo de natrones y cálculos arit­
méticos, empleando el nuevo proce­
dimiento privilegiado para copiar 
sencillamente los trajes oe los figuri­
nes y ajustarías con exactitud a las 
medidas de la» señoras, señoritas y 
niñas. Se confeccionan vestidos y 
abrigos. Plaza Mayor, t i ,  2.®

V I R U E L A . S
Se quitan los hoyos de la cara anli. 

guos. recientes y cicatric-s. Especí­
ficos 40 r s .  Atocha 92; Mayor 4). Se 
remiten en 46. Dirigirse, Dr. Abad, 
Pacifico, 13, Madrid.

Premiados 
en 20 exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 20 exposición^

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos d t cho­
colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS DE P A J A
7 -P L A Z A  DE LAS CORTES- 7

Sombreros para señoras, niños y caballeros.—Plumas, flores, adornes, ar­
maduras, etc.—Se reforman los usados.

A I V O E L  G E I V E O E S E

I I C M I D  k  M r i U n C  En E»piña se está á cada raso  oyendo ha- 
V t l l l l l  A i l l L l l ü O  blar de gente que ha venid,.r a menos. En­
tre las numerosas causas á que estos descensos se delicn, es una de las 
principales el desconocimi *nto que acerca del seguro sobre la vida ha 
existido, y que ha hecho que apenas nadie se la asegur:lra, quedando así 
frocucnlcnreule sin recursos las familias á la muerte de q^uíen las sostenía, 
ó por otros motivos que dicho seguro precave La NEW-VOKK, compañía 
de seguro» sobre la vida, tiene la dirección de su sucursal, autorizada en 
España, Montera, 20, Madrid.

L A  IM P E R IA L
Entre los últimos y más delicado».modelos para la estación de verano, se 

recomienda á las elegantes ol COUSE-METa LIGO, privilegio de esta casa, es-

M « .  1»._________________

TDHICII DRem.
'  Limpia. Perfuma, Aumenta, Conserva 

y  H e r m o s e a  «
E L  C A B E E E O .

D b  v e n t a  b n  t o d a -s  i .a s  F a r m a c ia s  v  P e r f u m b -  
KiAS i>K LA P e n ín s u l a .  «

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez 7  ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A .
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES

Depósito: Mayor, 18y 10. Sacnrsal: Montera, 8.—Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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Mástic para unir vidrio.
Es difícil unir dos pedazso 

de cristal si los bordes en la 
unión pretendida no ajustan 
perfectamente; no obstante, 
aunque la quebradura sea im-

OOKKEO DE LA MODA Año XXXII, núiD. 22

Cahuchii..................  8 gramos.
Cloroformo............. GOO —
Mástic de resina . 150 _

Se deja disolver el cahuchú 
en el cloroformo, se le añade 
el mástic y se deja en macera- 
cion durante ocho dias, tiempo

i

m m

^ 1
:í6. Corbata de 
encaje y cinta.

perfecta, se pueden adherir los 
dos pedazos usando un mástic 
preparada con los siguientes 
ingredientes:

37. Corbata de 
encaje y cinta.

necesario para su disolución. 
Se aplica por medio de un 
pincel, y en frío.
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35. Pordado armenio naraelniSTn- 3t.

¿.Uut/r-jjropieiarw, Uregorio J:i.siraua.
• Las Sras. Snaoritoras á la  1 /  Edición recibirán el FIGUKIW ILUMINADO 15067

Tip. de ti ,  ü.8traua, líoctor b ourquel, 7.
Ayuntamiento de Madrid




